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LAS IMÁGENES ROMÁNICAS DE LAS MARÍAS ANTE EL SEPULCRO 
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EN LOS MUSEOS DE ZARAGOZA Y JACA

Fernando Galtier Martí
Universidad de Zaragoza

En algunas ocasiones, quienes ya tenemos experiencia histórica más por nues-
tra edad, que dejó atrás la juventud, que por nuestros esfuerzos investigadores, 
sabemos que el pulso del progreso en el conocimiento de la Historia puede 
quedarse detenido durante décadas para luego volver a latir de forma mode-
radamente notoria, abriendo nuevas y estimulantes páginas en el estudio del 
pasado de la humanidad.

Aproximación a la problemática de las esculturas
que representan el QUEM QUAERITIS

La aseveración precedente reposa sobre la certeza de una aportación que en un 
principio pudo parecer puntual pero que ha resultado ser de largo alcance, pues 
fue a partir de una obra luminosa y de una identifi cación clarividente cómo se 
allanó el camino para poder interpretar tres esculturas aragonesas como vamos 
a hacerlo.1 El catálogo de la exposición, pequeña pero memorable, celebrada en 
el Musée National du Moyen Âge de París y el Museu Nacional d’Art de Ca-
talunya, entre septiembre de 2004 y marzo de 2005, publicado por J. CAMPS 
I SÒRIA y X. DECTOT, Obres mestres del romànic. Escultures de la Vall de Boí, 
Barcelona, 2004, evidenció que dos imágenes de bulto redondo procedentes del 

1 Nótese que las obras que analizo no son totalmente inéditas, puesto que de ellas se avan-
zaron ideas en F. Galtier Martí y A. García De Paso Remón, «El contexto paralitúrgico y 
artístico de la María ante el Sepulcro de Cristo (Visitatio Sepulchri) del Museo de Zaragoza», 
Tercerol. Cuadernos de investigación, 16 (2013), 257-276; F. Galtier Martí, Arte y fi esta en la 
celebración de la Semana Santa. Desde los primeros cristianos hasta las más antiguas cofradías 
pasionistas, Zaragoza 2014, 97-105 (con fotografías de las imágenes de Gernrode, a las que 
aludo de inmediato); e ídem, «Del Popule meus al Quem quaeritis: imágenes románicas que 
interpelan al fi el», Homenaje al Profesor Manuel García Guatas, 2014, en prensa.
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Valle de Boí (Ribagorza) representan una a María Magdalena y otra a alguna 
de las Santas Mujeres que la acompañaban en la visita al Sepulcro.2 Es decir que 
—visto que la Magdalena no participó en el Descendimiento ni se añadió a sus 
representaciones— y habida cuenta de la escultura de un ángel procedente de la 
región de Colonia (Berlín, Bode-Museum)3 y de los estucos de Sankt Cyriakus 
de Gernrode (Sajonia), hay que suponer que, además de los grupos del Descen-
dimiento, había en el Valle de Boí al menos otro conjunto escultórico —el de 
Santa Maria de Taüll— que en gran tamaño conmemoraba el Quem quaeritis;4 
y que la iglesia poseyó dos conjuntos relacionados con la escultura de Semana 
Santa: el Descendimiento y el Quem quaeritis, que naturalmente habían de ser 
complementarios en la visualización paralitúrgica de los días santos; o, todavía, 
que en el lugar de Taüll se desarrolló una pequeña ‘liturgia estacional’ entre 
las iglesias de Sant Climent para celebrar la ceremonia del Descendimiento el 
Viernes Santo y la de Santa María para la fi esta pascual del Quem quaeritis.5 A 
la vista de un conjunto del Descendimiento tan aparatoso como el de Santa Eu-
làlia de Erill-la-Vall (Ribagorza), con su Cristo de brazos móviles y la imagen de 
María, cuyo antebrazo izquierdo articulado pudo simular los golpes de pecho 

2 Cfr. X. Dectot, ibidem, especialmente 88-91, el cual razonó formalmente bien que sea la 
representación de María Magdalena la imagen conservada en el Fogg Museum of Art de Cam-
bridge (Massachusetts, U.S.A.) porque hubo de portar un vaso de ungüento y otra de las Santas 
Mujeres la que se conserva en el Musée National du Moyen Âge de Cluny. La imagen del Fogg 
Museum of Art fue descubierta en 1907 tras el altar de Santa Maria de Taüll; la del Musée 
National du Moyen Âge de Cluny se supone que procede también de Taüll. Las dos debían de 
formar parte de un grupo que representaba a las tres Marías reverentemente encorvadas ante el 
Sepulcro vacío, de las cuales una se ha perdido o está en paradero desconocido.
3 De hacia 1170 data este ángel de madera sedente sobre un taburete, que debe ser puesto 
en relación con el tema del Quem quaeritis dada su actitud y que hace pensar en la salutación 
e interrogación del ángel a las Santas Mujeres. Los estucos del conjunto del Santo Sepulcro de 
Sankt Cyriakus de Gernrode datan de hacia 1100. Véase, en primera aproximación, Galtier 
Martí, Arte y fi esta en la celebración de la Semana Santa. Desde los primeros cristianos hasta las más 
antiguas cofradías pasionistas, o. c., 97-99.
4 Cfr. X. Dectot, «La iconografi a monumental de la Passio entre els segles XI i XIII» en 
Camps i Sòria y Dectot, Obres mestres del romànic. Escultures de la Vall de Boí, o. c., 61-69, 
especialmente 67-68.
5 Cfr. M. Guardia Pons, «Tesoros medievales», Descubrir el Arte, 71 (2005), 42-45, que trata 
de algunas cuestiones relativas al emplazamiento y a los posibles usos en Semana Santa de los 
grupos del Descendimiento, especialmente el de Erill-la-Vall, con su Cristo articulado, apto 
para la Crucifi xión, el Descendimiento y la Depositio, y la imagen de María. Un boceto muy 
general pero reciente sobre las esculturas articuladas en el contexto español es el que traza F. 
Cornejo Vega, «La escultura animada en el arte español. Evolución y funciones», Laboratorio de 
Arte, 9 (1996), 239-261.
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de la Madre en señal de dolor, cabe preguntarse ¿desde cuándo y hasta cuándo 
se celebraron tales ceremonias en el Valle de Boí? Y en este contexto, ¿cuál fue 
el uso y la fruición a los que estas imágenes fueron dedicadas?

Tras haber entrado de lleno en el problema, parece conveniente evocar los 
textos neotestamentarios y sus desarrollos altomedievales que dan sentido a 
estos conjuntos, antes de abordar las imágenes aragonesas que dependen de las 
ya mencionadas y que abrieron el camino a nuestra investigación.

Los textos evangélicos, la más antigua iconografía
del QUEM QUAERITIS y su representación

Las fuentes escritas básicas que inspiran la iconografía y las imágenes que da-
mos a conocer —destinadas a conmemorar la Resurrección de Cristo— son 
los Evangelios canónicos,6 visto que los apócrifos no añaden nada signifi cativo, 
aunque haya alguno singularmente emotivo como el Evangelio de Pedro.7 Pese 
a distintas y pequeñas divergencias entre los cuatro evangelistas inspirados, el 
núcleo de sus relatos es el mismo.

Esta imagen de las mujeres ante el Sepulcro, que después se llamó del Quem 
quaeritis,8 al traducir al latín la pregunta del ángel («¿a quién buscáis?») a las 
mirróforas, conoció un éxito notorio en la iconografía cristiana de los siglos IV 
y V, que se mostró primero en sarcófagos y marfi les, para luego acrecentarse en 
pinturas y mosaicos. Tan gozoso episodio evangélico fue objeto de desarrollos, 
primero iconográfi cos y luego paralitúrgicos desde la época carolingia, pues 
era la expresión plástica de la visión más optimista y positiva de la Pasión, que 
había privilegiado la Resurrección de Cristo y, consecuentemente, la Redención 
del género humano, sin caer en el dolorismo. Y llegó un momento en el que la 
acción paralitúrgica tuvo lugar ante el mismo tema iconográfi co, poniendo 
consecuentemente la iconografía al servicio de la representación dramática.
  «¿A quién buscáis [en un sepulcro, oh siervas de Cristo]? A Jesús Nazareno [el 

crucifi cado, oh ciudadano del cielo]. No está aquí; ha resucitado, como predijera. Id 
y anunciad que ha resucitado de entre los muertos».9 

6 Cfr. Mateo, 28, 1-10; Marcos, 16, 1-8; Lucas 24, 1-11; y Juan, 20, 1-2 y 11-16.
7 Cfr. A. De Santos Otero, Los Evangelios Apócrifos, Madrid 1996, IX-XIII, 382-387.
8 Sobre los orígenes artísticos de este tema iconográfi co, Cfr. F. Galtier Martí, Los oríge-
nes de la iconografía de la Pasión. Desde el siglo III hasta el Concilio Quinisexto (691-692), 
Zaragoza 2005, 75-81 y 113-118.
9 Cfr. Ethelwold, Concordia Regularis; K. Young, ed., Th e Drama of the medieval Church, 
Oxford 1933, reed. Ibidem, 1951, vol. I, 249-250 y lám. VII y 581-583. He aquí el texto 
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Este texto, conocido como la Concordia regularis, redactada por San Ethel-
wold, obispo de Winchester, entre los años 965 y 975, contiene las primeras 
instrucciones para la celebración de los Ludi theatrales in ecclesiis —como un 
poco más tarde se les denominó—, es decir, nuevas representaciones sagradas 
compuestas por los monjes. Más tarde, el Misal de Essen10 señala que la cere-
monia que más auge había cobrado —la Depositio— tendrá lugar el Viernes 
Santo en la tribuna de la torre occidental, dedicada a San Miguel, en donde se 
dispondrá un baldaquino para cubrir el altar, que alojará el monumentum o ar-
queta que ofi ciaba de Santo Sepulcro. Allí, entre cánticos, quedaban encerrados 
la cruz, una píxide o cajita con la forma consagrada y distintos bienes preciosos, 
a fi n de, sustancial y simbólicamente, enterrar aquella tarde el cuerpo de Cristo.

En la noche pascual se procedía a abrir el monumentum para celebrar la Ele-
vatio de la hostia, que luego presidía, junto con la cruz, una compleja procesión 
hasta que ambas se reponían en el altar mayor. La ceremonia se hacía con la 
mayor alegría en cuanto evocaba la Resurrección de Jesús.

En la mañana del Domingo de Pascua se conmemoraba la Visitatio, en la 
que monjas —y, en su defecto, monjes jóvenes11— asumían el papel de repre-
sentar a las santas mujeres que se dirigieron al sepulcro de Cristo para embal-
samar sus restos mortales y a los ángeles que les anunciaron su resurrección. 
He aquí el texto de esta versión más evolucionada, que podían escuchar los 
espectadores del Quem quaeritis en la época románica: 
  «María Magdalena y la otra María se dirigieron al alba con aromas y buscaron al 

Señor en la tumba. [Y se decían] ¿Quién rodará por nosotras la piedra que vemos 
que obstruye el acceso al sepulcro? [Y los ángeles preguntaban] ¿A quién buscáis en 
este sepulcro, oh mujeres llorosas y temblorosas? [Y ellas respondían] Buscamos a 
Jesús Nazareno el crucifi cado. [Y los ángeles replicaban] No está aquí el que buscáis; 
id, más bien, a anunciar a los discípulos —y especialmente a Pedro— que Jesús ha 
resucitado».12

latino de este pasaje: «Quem queritis [in sepulchro, o Christicolae]? Ihesum Nazarenum [cruci-
fi xum, o coelicola]. Non est hic, surrexit sicut predixerat; ite, nuntiate quia surrexit a mortuis».
10 Cfr. C. Heitz, Recherches sur les rapports entre architecture et liturgie à l’ époque carolin-
gienne, París 1963, 189-197.
11 Cfr. J. Drumbl, «Spazio scenico e attori nell’alto medioevo», en F. Paino (ed.), Dramma 
Medioevale Europeo 1996, Atti della I Conferenza Internazionale su ‘Aspetti del Dramma 
Medioevale Europeo’, Camerino 1996, vol. II, pp. 35-60; D. H. Ogden, «Gesture and 
Characterization in the Liturgical Drama», en C. Davidson (ed.), Gesture in Medieval 
Drama and Art, Kalamazoo 2001, 26-47.
12 He aquí el texto latino de este pasaje, procedente de la Abacial de Essen (Liber ordi-
narius, circa siglos X-XII): «Maria Magdalena et alia Maria ferebant diluculo aromata, 
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Tras el famoso diálogo del Quem quaeritis entre quienes actuaban de án-
geles y de santas mujeres (Visitatio I), al que podía seguir la exposición de los 
linteamina o sudario y vendas de Jesús, en algunas ocasiones se escenifi caba la 
carrera que Juan y Pedro —uno encarnado por un religioso joven, el otro por 
un anciano— habrían realizado hasta la tumba para constatar la Resurrección 
de Jesús (Visitatio II) y, como postrer enriquecimiento escenográfi co, la apari-
ción de Cristo a María Magdalena (Visitatio III).13

Son abrumadores los testimonios que demuestran que estos ritos paratea-
trales —acerca de los cuales evoco lo esencial— se celebraron en múltiples 
catedrales y monasterios del mundo prerrománico. Bloques occidentales, tan-
tas veces llamados galileas, porque aquella fue la región escogida por Cristo 
para reunirse con sus apóstoles tras la Resurrección,14 a veces pintados con 
temas alusivos a esta secuencia dramática, marfi les y miniaturas consagrados, 
especialmente, a perpetuar la Visitatio, textos de pasajes para recitar o cantar 
en tales ceremonias y hasta los propios tropos dramáticos15 dan fe de que esta 
paraliturgia conoció un notable éxito desde fi nes del siglo IX para continuar 
desarrollándose de forma incesante hasta el siglo XVI.

Las imágenes de las Marías de Zaragoza y de Jaca

La primera imagen que me propongo identifi car como una María ligada a la 
Visitatio Sepulchri fue localizada en los sótanos del Museo de Zaragoza por la 
conservadora de Bellas Artes del mismo, D.ª María Luisa Arguis Rey, a princi-
pios del año 2011, entre una serie de esculturas y objetos a los que no se había 
podido prestar el debido interés durante décadas por causa de otras premuras 
(fi g. 1).16 Habiendo reparado esta conservadora en la singularidad de una de las 

Dominum quaerentes in monumento. Quis revolvet nobis ab hostio lapidem quem tegere sanc-
tum cernimus sepulchrum? Quem quaeritis, o tremulae mulieres, in hoc tumulo plorantes? Ihe-
sum Nazarenum crucifi xum quaerimus. Non est hic quem quaeritis, sed cito euntes nuntiate 
discipulis eius et Petro quia resurrexit Ihesus». Cfr. Heitz, Recherches sur les rapports entre 
architecture et liturgie à l’ époque carolingienne, o. c., 195-196.
13 Cfr. Young, Th e Drama of the medieval Church, o. c., vol. I, 365.
14 Cfr. Mateo, 26, 32 y 28, 7, 10 y 16; Marcos, 14, 28 y 16, 7; y Lucas, 24, 6.
15 Sobre este aspecto, véase, entre una bibliografía muy notoria, la preciosa investigación 
de M. Nerbano, Il teatro della devozione. Confraternite e spettacolo nell’Umbria medievale, 
Perugia 2006.
16 Deseo mostrar gratitud al Museo de Zaragoza (especialmente a sus conservadores 
Miguel Beltrán Lloris, María Luisa Arguis Rey, Carmela Gallego Vázquez y Juan Á. Paz 
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imágenes, me contactó y, tras una inspección ocular, le anticipé que podría ser 
la representación escultórica de una de las Marías que visitaron el Sepulcro de 
Cristo en la mañana del día de Resurrección. La propuesta era tan arriesgada 
como atractiva porque, hasta aquel año, no se conocían en el mundo románico 
más imágenes de bulto redondo relacionadas con el Quem quaeritis que las 
anteriormente mencionadas.

Esta escultura representa una fascinante imagen femenina, levemente in-
curvada y provista de elegantes ropajes, que, tras su restauración, pudo confi r-
marse como otra María de un ignoto grupo que representó el Quem quaeritis. 
La imagen es de origen aragonés y de un tamaño más reducido —puesto que 
mide 78 cm de altura— que las fi guras mencionadas del Valle de Boí, aunque 
muy precisa en cuanto a su iconografía porque, conservando buena parte de 
su policromía original, se dispuso en actitud de saludar con la mano derecha 
levantada, sosteniendo la caja de ungüentos con la izquierda y la corona sobre 
la cabeza.17 Visto que la corona sobre la cabeza se representa en algunas santas 
mujeres del Quem quaeritis, como es visible en los relieves de Saint-Paul-les-

Peralta) porque restauró esta obra egregia (catalogada con la referencia NIG: 07570), con 
efi cacia y prontitud, en los primeros meses del año 2011.
17 Cfr. M. L. Arguis Rey, «Análisis histórico y estilístico de la talla. La escultura romá-
nica. Ficha catalográfi ca», Tercerol. Cuadernos de investigación, 16 (2013), 277-280; C. 
Gallego Vázquez, «Estado de conservación y tratamiento de restauración aplicado a una 
escultura románica del Museo de Zaragoza», Tercerol. Cuadernos de investigación, 16 
(2013), 281-287.

Fig. 1. Museo de Zaragoza. María ante el Sepulcro de Cristo (siglo XII),
antes y después de la restauración.
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Dax (Landas, Francia) y de San Justo de Segovia (fi g. 2),18 es preciso admitir 
que este elemento no es ni superfl uo, ni imprescindible en la representación 
del anuncio de la Resurrección del Mesías. Y la escultura debe ser interpreta-
da como una pieza errática de un por el momento desaparecido grupo de un 
Quem quaeritis, que debe de proceder de algún lugar del Alto Aragón.

Las dos Marías conservadas en el Museo Diocesano de Jaca (fi g. 3), que 
alguna vicisitud unió a un Cristo de descender, son esculturas románicas de 
hermosa gracilidad, hermanadas por sus estilo, vestimenta y pose. Una es lige-
ramente mayor que la otra,19 aunque de su análisis se sigue que ambas formaron 
parte de un mismo grupo. Las dos están ataviadas de igual manera: túnica 
azulada hasta los salientes pies, con cíngulo anudado al talle —que cae sobre 
la túnica— y velo rojizo sobre la cabeza, que oculta casi sus cabellos, y que les 
alcanza hasta la mitad de la pierna. La policromía original de las dos obras está 
aceptablemente bien conservada. Presentan una suave y blanquecina carnación 
con sonrosados mofl etes, rasgos faciales bien defi nidos, caras levemente incli-
nadas a la derecha, redondeadas, achatadas y bonancibles, que incitan a pensar 
en un creador local. Sistemáticamente, levantan la mano derecha, mostrando 
la palma, y con la izquierda sostiene la María más alta una cajita multicolor, 

18 Cfr. E. Carrero Santamaría, «Crucifi cados, imaginería y liturgia pascual: la interacción 
entre el rito y su expresión material», en F. J. Campos y Fernández de Sevilla (coord.), Los 
crucifi cados, religiosidad, cofradías y arte, Actas del Simposium 3/6-IX-2010, San Lorenzo 
del Escorial 2010, 75-92. No comparto la interpretación del autor sobre el tímpano de San 
Justo de Segovia puesto que en él no solo se reproduce la ceremonia del Quem quaeritis 
sino la reposición de la cruz sobre el altar como se hacía el Domingo de Resurrección. 
Así se entiende la presencia del altar bajo baldaquino y del obispo. Es decir, que el tím-
pano expresa la ceremonia conmemorativa de la Resurrección de forma más extensa que las 
habituales imágenes ligadas al canto del tropo del Quem quaeritis. Por lo demás, el relieve 
de Saint-Paul-les-Dax adquiere un contexto iconográfi co del que se vería privado en el caso 
de aceptar la interpretación de Eduardo Carrero.
19 He aquí las dimensiones de la María de mayor tamaño: altura: 108 cm; anchura en la 
zona central: 23 cm; grosor hasta la base de la mano derecha: 19 cm; y grosor en la zona 
de la cintura: 12 cm. Y sus referencias: Domus, MDJ000151 e Inventario de la Iglesia de 
Aragón del Ministerio de Cultura, IIC Aragón 4.979.
Las dimensiones de la María de menor tamaño son: altura: 101 cm; anchura en la zona 
central: 23 cm; grosor hasta la base de la mano derecha: 20 cm; y grosor en la zona de la 
cintura: 11 cm. Y sus referencias: Domus, MDJ000149 e Inventario de la Iglesia de Aragón 
del Ministerio de Cultura, IIC Aragón 4.977.
Deseo agradecer a la Directora-Gerente del Museo Diocesano de Jaca, D.ª María Belén 
Luque Herrán, las atenciones y desvelos con los que se empeñó para que pudiera estudiar el 
conjunto en las mejores condiciones durante el verano del año 2013.
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Fig. 2. Arriba: Quem quaeritis. San Justo de Segovia. Abajo: Quem quaeritis. Saint-Paul-les-Dax.

al tiempo que con donosura recoge su velo en el antebrazo, mientras que la 
menor tiene el miembro mutilado. Las manos derechas, levantadas en signo de 
salutación, no es el elemento que mejor resuelto esté de las imágenes. Podemos 
concluir que estas dos Marías deben ser identifi cadas como parte de un grupo 
del Quem quaeritis, que procedía de Jaca o de sus alrededores más inmedia-
tos y que, con la reforma del culto tras el concilio de Trento (1545-1563) fue 
arrumbado. Y no cabe identifi car la María del Museo de Zaragoza como parte 
de este grupo.
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Fig. 3. Jaca. Museo 
Diocesano. Marías 
ante el Sepulcro.

He aquí que los dos elementos iconográfi cos sustanciales de la representa-
ción escultórica de las Marías ante el Sepulcro de Cristo son la mano derecha 
levantada en actitud de diálogo con el ángel y la caja de ungüentos que portan 
con la izquierda. Por lo común, las Marías suelen aparecer representadas con 
altas tocas, aunque hemos señalado que en Saint-Paul-les-Dax todas están cu-
biertas con coronas y una de ellas la lleva en San Justo de Segovia, al igual que 
la del Museo de Zaragoza (fi g. 4).

Nótese que estos grupos escultóricos no debieron de ser raros en el Norte 
de Aragón pues, al menos, poseyeron sendos conjuntos del Descendimiento la 
Catedral de Roda de Isábena y las iglesias de San Pedro de Siresa, San Lorenzo 
de Ardisa, Santa María de Alquézar, Santa María la Mayor de Benasque, San 
Cristóbal de Bentué de Rasal, la catedral de Huesca, que documenta un Des-
cendimiento anterior al siglo XV, y Santiago de Jaca, en donde la visita de fray 
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Francisco Serra señala otro conjunto en 1499, que pudieron ser completados 
con los correspondientes conjuntos que conmemoraban la visita de las Santas 
Mujeres al sepulcro de Cristo el día de Resurrección. Tampoco es de descartar 
que la imagen de Zaragoza proceda, simplemente, del Pilar, pues de la emocio-
nante celebración del Quem quaeritis en esta iglesia no cabe la menor duda ya 
que se conserva hasta el texto de la consueta, datado en 1442.20 

20 Cfr. E. Castro, Teatro medieval, vol. 1, El drama litúrgico, Barcelona 1997, 93-101.

Fig. 4. Recreación virtual de un grupo 
de Quem quaeritis. Ángel de Colonia. 
Marías de Zaragoza y Jaca. Relieve 
del San Miguel de Estella.
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El texto de la antigua consueta de San Salvador de Zaragoza —actualmente 
conservada en una copia de 1606—, también utilizado en la catedral de Gra-
nada, nos servirá como broche de oro. Al describir la ceremonia del Domingo 
de Resurrección la explica en estos términos:
  «Y estando el Arzobispo y ministros frontero y junto a la capilla de nuestra Señora 

delante el Monumento, comiença un tiple con voz alegre y alta a cantar alleluia. 
Luego se siguió un estruendo y después del se rompio un belo blanco y aparecio un 
altar muy adornado con muchas fl ores y enrramada alrededor en el qual avia cinco 
imagenes muy lindas de bulto doradas; a saver es nuestra Señora y las Marías y Sant 
Juan. Luego, los cantores cantaron de allá dentro entre aquellos corredores y venta-
najes muy bien enrramados muchos alleluias y coros al proposito de la Resurectión. 
Luego, vaxó un ángel con una espada en la mano y rompió un belo de tafetán car-
mesí y aparecio una fi gura de bulto de un Christo resucitado, fi gura muy hermosa y 
muy dorada; y los cantores se detuvieron un ratillo con muy linda musica...».21

21 Cfr. M. De Torres Fernández, El ceremonial de Granada y Guadix y los espectáculos reli-
giosos en Castilla a fi nes del Medievo, Madrid 2006, 170.


